
Se trató en el Club de Leones 
sobre la Ciudad de los 

A - o ^j-ST 
El Padre Testé narró conmovedoras experiencias 
suyas en relación con la niñez y la adolescencia 

De extraordinarios alcances so-
ciales resultó la sesión-almuerzo (le 
ayer del Club de Leones de La Ha-
bana por haber expuesto en ella de 
manera emotiva y precisa la situa-
ción de la niñez y la juventud po-
bres de nuestro país y sus planes 
para resolver este grave problema 
el reverendo padre Ismael Testé, 
ouien detalló su proyecto de la Ciu-
dad de los Niños. Al terminar su 
disertación, en una colecta espon-
tánea de los asistentes, se reunie. 
ron más de 100 pesos que fueron 
entregados al referido sacerdote. 

Ocuparon asientos de la mesa 
principal de esa sesión, junto a ios 
"leones" doctores Martín Leunda 
y Luis Valdés Romero, presidente y 
secretario p. s. r., respectivamente, 
del Club de Leones de La Habana, 
monseñor José Fernández Gayol, 
canónigo de la Catedral, en repre-
sentación de S. E. Cardenal Manuel 
Arteaga Betancourt; monseñor Is-
mael Testé, párroco de la Iglesia 
del Pilar y autor de la iniciativa 
creando la Ciudad de los Niños; R, 
P. Esteban Chequey; señor Raúl 
Du-Breuil, en representación de la 
firma Sabatés S. A.; los miembros 
del Patronato Pro-Ciudad de los Ni-
ños, señor José I. Rivero, Direc-
tor del DIARIO DE LA MARINA; 
señor José A. Caíñas, ingeniero Al-
fredo Nogueira; doctor Gustavo 
Arias; doctor Luis Barrera y señor 
Pedro González de la Fe, en repre-
sentación del doctor Miguel A. Qu¿_ 
vedo; los leones Enrique Gancedó 
y Arturo Artalejo, éste último en 
su carácter de maestro de ceremo-
nias de la sesión. 

Disertación del Padre Testé 
Séame lícito, ante nada, manifes-

tar la gratitud de mi corazóñ de 
sacerdote y de cubano a esta insti-
tución de Leones de La Habana, por 
las grandes obras que ellos han lle-
vado a realidad, obras que llenan 
de alegría el corazón de aquel que 
siente como cristiano y como cu-
bano. Y entre esas obras mencionar 
debo, aquel remanso que tienen en 
nuestro país los ciegos, que es, no 
un amontonamiento de hombres 
privados de la vista, sino un taller 
donde se les enseña a superarse ele-
vándose por encima de 1a. misma 
ceguera y llevando el espíritu del 
trabajo a todos los rincones de su 
casa. 

Igualmente me uno como cubano 
en el día de hoy a esas manifesta-
ciones valientes hechas por el Club 
de Leones de La Habana contra lo 
aue se ha hecho en aquella Plaza 
de Armas de nuestra tierra cuba-
na. Y me uno, por último, a ellos 
en esa decisión valiente de buscar 
el medio de que en nuestro país 
no haya corridas de toros.1 

Y manifestado así mi sentimien-
to de unión y de cariño con los 
Leones, entremos en la materia. 

Todos seriamos cómplices 
Señores, sería inmodestia decir 

aue yo soy un hombre que.no ten. 
go miedo, pero tengo que empezar 
manifestándolo, yo no conozco el 
miedo más que en la definición, 
cuando lo vi en la Teología. No 
crean ustedes, que es porque yo sea 
valiente; es porque soy un hombre 
de una fe arraigada y firme. Soy de 
aquellos que creen sencillamente 
que en la tierra no se hace otra co-
sa más que la que Dios permite. Y 
si lo permite y es un mal. es por 
la culpa nuestra y si es un bien, lo 
hace por su corazón expansivo co-
mo es todo el bien. Pero yo he lle-
gado a tener miedo y les voy a rña-
nifestar a ustedes por qué. Recuer-
do 1« terrible impresión que me hi-
zo cuando yo leí la anécdota de 
aquella mujer esposa del Cacique 
Guamá en la segunda década del 
Siglo XVI. Estaban en la ciudad .de 
Santiago de Cuba, la iban a ahor-
car. había allí un sacerdote con un 
Cristo en la mano y había a,Uí unqs, 
cristianos, y aquella mujer, cuyo 
delito no era otro que haber de-
fendido a su esposo y a su tierra, 
aauella mujer oye la vtjz del sacer-
dote que le pide que se haga cris-
tiana, ella exige como precio de su 
cristianismo que le dejen besar a 
su hija de ocho años. Se lo conce-
den y aquella mujer cuando abra-
sa a su tierna niña con los dos pul-
gares la ahoga y después de ahogar-
la le tira la muchacha por la cara 
al sacerdote y le dice: "Yo no quie-
ro vivir en medio de hombres como 
ustedes". 

Horroriza el hecho. Pues bien, se-
ñores, yo tengo miedo que los mu-
chachos de nuestros días vayan a 
acusarnos a nosotros los sacerdotes 
y * ustedes los padres de que no 
hemos hecho nada por ellos. Hay 
aue ver esos barrios donde se des^ 
fruye el hogar, y ver a esos po-
bres niños sin madre y sin padre 
s pesar de que andan por la ciudad 
los autores de sus días. Preguntad-
les y os dirán: "Yo no tengo quien 
me ouiera". 



Señores, un hombre que no tenga 
cea que comer ni un alma qué lo 
quiera es necesariamente la fiera 
más grande de todas las fieras de 
la tierra, porque la pobré fiera no 
entiende de amor, la. fiera entiende 
de arrastro del sexo, nosotros no. 
Nosotros entendemos de compene-
tración, de afecto, de carino, de sin-
ceridad y dé amor y de sacrificio. 
De todo eso nosotros entendemos. 
Y esos pobres muchachos., me es-
pantan en él mañana, ¿ q u e harán. 
;y qué dirán de nosotros? Yo temo 
que a nosotros los sacerdotes, seame 
lícito ser sincéro, porque si la sin-
cerídad no ha de estar én mis la-
bios yo no quiero vivir. A los sa-
cerdotes nos van % decir como po-
día haber dicho aquella mujer a 
aquel sacerdote, que estaba presen-
te. "Cobarde, porqué permites que 
estos hombres me maltraten en es-
tas condiciones. Cobarde, porque te 
llamas discípulo dé un Cristo que 
todo es bondad y caridad y permi-
tes qué estos hombres armados des-
trocen a mi esposo, destrocen a lo.« 
indios pues mira, para que tu veas 
aue yo creo más en Dios que tu, 
ahí te va mi hija y te va mi hija 
muerta". Horrible, cosa seria esta. 
Yo quiero, no lavarme las manos 
cobardemente, yo no acostumbro a 
eso. Yo sé lo que me cae encima 
por buscar una ciudad de los runos, 
pero quisiera que un día dijeran, 
aquí fracasó el Padre Testé, aquí 
se terminó la ciudad de los nmos, 
pero que nunca pudieran decir, te-
ma una iglesia, amaba a un Cristo 
y nos dejó abandonados. Eso yo no 
lo puedo soportar. 

TJn caso sintomático 
Pobres muchachos. Pensad lo que 

es aquí serenamente, pensad lo que 
¿s'que a mi confesionario llegue una 
pobre niña de quince años y me 
diga: "Padre, yo no quiero vivir. 
Yo no quiero matar", Y que yo le 
diga: "¿Pero, hija, a los quince 
años? Ahora en la edad florida, en 
la primavera de tu vida". "Padre 
yo no tengo quién mé quiera a m). 
Yo voy a la casa de mi padre y allí 
hay uña mujer que me Odia._Cree 
qu'e le voy a quitar el carino de 
aquél que ella le robó a mi madre. 
Padre, voy a casa de mi madre y 
allí hay otro hombre que me odia. 
Le miro a la cara y estorbo. ¿Pa-
ra qué quiero vivir sin amor? 
Yo les pregunto a ustedes qué es 
una niña de quince años sin amor 
en el corazón. Qué es una niña de 
quince años sin quién la quiera. An-
tes de entrar en materia, un minuto 
más para contarles algo que parece 
una novela y es lo que me lleva a 
esto, porque son los hechos prácti-
cos los que nos hacen temblar. A 
m'í se me presenta en mi casa, roe. 
vari a perdonar las señoritas presen-
tes que yo hable con esta sinceri-
dad, pero asi tenemos que hablar, 
una niña que hacia cuatro días era 
señorita. "Padre cuando se lo dije 
a mi madre, me dijo lo que yo nunca 1 pensé, que la casa donde yo vivía 
era una casa de citas y que las que 
estaban allí ejerciendo el oficio eran 
mi madre y mis tres hermanas. Y 
ella me dice, ahora tienes con qué 
sanarte la vida". 

¿Se horrorizan ustedes? Yo no me 
horrorizo. Eso es el volcán encima 
del cual está la sociedad presente. 
Claro, en nuestro país no hay pro-
tección para esta pobre muchacha. 
Yo no me la puedo llevar para mi 
casa porque soy un sacerdote y no 
porqué tenga miedo que me culpen 
aue me llevo la muchacha, yo me la 
llevo si hay que llevársela por sal-
varla me la llevo aunque me acu-
sen, Como que no tenemos lugar 
en donde guardarla tengo que bus-
car un Juez, de éstos buenos que hay 
en nuestro país, le digo "Doctor, 
me la tiene que castigar dé t.odas 
maneras, porque esa muchacha no 
puede vivir en su casa esta noche". 
"Tráigala padre, mé busco un. ami-
go aue la acuse por una insignifí-
cación y acusada va para Aldecoa, 
"Allí tengo yo mis réalés, allí pue-
do yo trabajar". Aquella muchachi-
to á los tres días sé. la llevé a un 
matrimonio americano, encantados, 
les di cuenta de lo qué pasaba y se 
1? llevaron. 

Para terminar esto pronto: al año 
siguiente, aquella muchacha va a 
les Estados Unidos, sé enamora de 
ella un hombre de dinero de allá 
y me dice la pobrécita temblando 
cuando llega a, la iglesia, "padre 
que hago, va a venir.. Le digo de 
quién yo soy hija". Pero, como una 
mariposíta. Claro, ella vió en mí su 
padre y yo me sentí padre en ese 
momento y tenía que hacer por ella 
todo lo que hubiera que hacer. 
"¿Qué hago padre?", "No se lo di-
gas". "Pero, padre negaré a mi ma-

-'No se lo digas, porque pér-dre". „- ... . 
d«rás todo inclusive tu novio". Pa 
sa si tiempo, ya se van s casar. El 
hombre llega s. mi sacristía a con-
versar conmigo. Entonces yo le di-
go. tengo que. decirle a usted una 
cosa. ''Agradable ¿padre?". "Sí, creo 
que es lo más agradable que yo 'ie 
puedo decir' a usted en su vida". 
"Diga padre". "Usted vé esa mu-
chacha que está ahí", Le conté lo 
que había pasado. Y aquél hombre 
de presencia, aquel hombre justo 
se levanta y-carga a la chiquilla, la 
recuesta contra su pecho y le dice: 
"Ahora, no sólo te quiero como es-
posa, te quiero como hija, ahora te 
quiero romo mujer honrada, ahora 
te quiero como una desheredada de 
la fortuna". 

Eso, señores, es lo que tenemos 
que hacer nosotros con. las mujeres 
y con los hombres mismos si que-
remos hacer algo en la vida. Hoy. 
es un matrimonio feliz. Pero, al 
asunto: 

El niño es el ser más desvalido 
que hay en lá tierra. ¿Cómo andan 
por las calles? Perdidos. ¿Qué serán 
en el día de mañana? Los hombres 
son mejores de lo que debían de 
ser. Eso de que los hombres son ma-
los. Ay, señores si yo les pudiera 
abrir a. ustedes un poco las puer-
ta? de Isla de Pinos, y las puertas 
del Príncipe, para que ustedes vie-
ran el por qué nosotros somos bue-
nos y ellos son malos, ustedes lle-
garían a. conclusiones que los iban 
a horrorizar en esta mañana. Allí 
no hay un hombre que tenga bue-

!nos padres. Es raro, es raro el en-
contrarlo. Es raro; aquéllos pobres 
asesinos que están allí casi todos 
ellos han tenido padres que no han 
sido buenos, porque padre bueno 
no es aquél que le da todos los gus-
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tos al hijo. no. Padre bueno es 
aquél que se recuerda que el hom-
bre es un constitutivo de cuerpo 
y" alma con mente sano y cuerpo 
sano. Que es necesario un cuerpo 
seno para que tenga un alma sana. 
Y con mimos y con formaciones an-
tinaturales no se forman hombres. 
Esa es la importancia de los boy 
scouts. : 

Es un problema mundial 
Á la última mesa redonda se lle-

vó el problema terrible del mundo 
entero, no es de Cuba, problema 
de inversión de los sexos. Yo para 
gloria de aquellos que . están aquí, 
en el escautismo, tenso que decir 
que en 10 años yo no he encontrado 
en los campos de Cuba Un hombre 
afeminado, los he encontrado en la 
ciudad, luego entonces el punto 
principal está en el ambiente, el 
punto principal está en algo que hay 
que estudiar muy a fondo. Pobres 
muchachos, si no hacemos nada por 
ellos lo que hoy es un porcentaje 
grande llegará un momento en que 
se convierta en algo horrible. Y 
nn hombre en esas condiciones, ni 
es hombre para el tiempo ni lo es 
para la eternidad. Y eso tenemos 
que evitarlo. Manera de evitarlo. 
Una ciudad de los niños. Pero una 
ciudad de los niños donde se. le de 
temple al alma. Una ciudad dé los 
niños donde no haya escopetas, ni 
rifles, sino haya mucho corazón. 
Ustedes han oído, por la televisión 
lo he dicho muchas veces, yo voy 
a hacer la Ciudad de los Niños, 
Cueste lo que cueste, pero cuando la 
tenga hecha voy a dejar el dinero 
que se quede allí y vuelvo a lla-
mar a las madres cubanas y les di-
go. aquí hay dos mil muchachos, 
dos mil muchachos que no tienen 
hogar, yo necesito dos mil mujeres 
cubanas que me quieran a estos ni-
ños que los lleven a sus casas. No 
los puedo mandar a sus casas ahora, 
porque son muchachos de malas 
costumbres y les echarán a perder 
los suyos, pero el día de mañana 
cuando yo los troquele, cuando ya 
nosotros les tengamos formados, en-
tonces si a este muchacho de la ciu-
dad de los niños no le damos un ho-
gar. no hay formación ninguna, sin 
hogar no se forma nadie. Entonces 
conseguiré que la ciudad de los ni-
ños sea una extensión grande dé 
tierra y dentro de esa extensión se 
paseen los muchachos que allí se 
llevaron sin que éllos se dieran 
cuenta para ser reeducados, para 
llenarles el corazón de lo 'que le 
faltaba. Pero con ellos se pasearán 
también allí los muchachitos de la 
sociedad cubana y entonces el áni-
mo que le falte a uno se lo dará 
él otro y no saldrán de allí para 
amontonar hombres en la calle, no. 

Ya bastantes jóvenes sin trabajo 
tenemos nosotros, ¡si yo no sé cómo 
esta República no explota! Se lo di-
go con sinceridad. Viendo esos mu-
chachos que no tienen ni una peseta 
para comprarle una florecita a la 
novia, que esos hombres no estra-
llen, señores, esto yo no me lo ex-
plico. Son meresres de lo que soy yo, 
porque quizás si yo me hubiera cria 
do en el ambiente de ellos y me en-
contrara acorralado haría lo qué ha-
ce él gato en un rincón, sacar las 
uñas y rajar de arriba abajo, morir 
matando sntés de morir en la igno-
minia. 

Formar ciudadanos preparados 
Ese es el estado en que yo veo 

la sociedad, y la nuestra. Entonces 
tenemos que formar hombres pre-
parados, no es cuestión de amonto-
narlos, lo que ustedes han hecho 
con los ciegos. Llevarlos allá y en-
tonces prepararlos para la vida que 
salgan de allí los mejores torneros 
de nuestra tierra, que salgan de allí 
los mejores carpinteros, los mejo-
res" herreros, los mejores radio téc-
nicos, que salgan de allí hombres 
preparados para que entonces cuan-
do uno de ustedes necesita un indi-
viduo, mándeme éste, y vendrá el 
hombre. No sólo un radio técnico 
sino que vendrá una persona de-
centé. vendrá un hombre incapaz de 
cobrar por el trabajo que hacé. 

Esta es la idea ¿medio para lle-
gar aquí? Yo sé que éso es caro, 
y Id es en sumo grado, porqué co-
menzamos con él principio, para 
mantener un grupo de muchachos 
en un lugar, lo primero que hay que 
pensar és qué se le va a dar dé co-
mer, porque tiene que comer y co-
mer bién de lo contrarjo. repito, no 
los a.duca nadie, todo el mundo sa-
be que primer es ser y después de 
ser obrar. Entonces, yo reúno mis 
muchachos y, empiezo a educarlos y 
empiezo a darles que comer, tengo 

.el" problema, primero; la finca. Está 
al llegar, Dios la va a mandar por-

, que la obra ésta la quiéré Dios más 
que nosotros. Ustedes han visto lo 
qué es la necesidad, la he explicado 
en cúatro palabras pero ustedes la 
conocen, dé ahí en adelante se po-
día decir tanto más. Pero no vaya-
mos a lo otro, con esto basta. Dé 
manera séa que El tendrá cuidado 
de que todo venga, después vendrán 
los edificios, ustedes han visto en 
la televisión, centavito a céntavito, 
centavito a centavito. Alguien me 
pregunta: "Padre porqué todavía no 
han llegado los que pueden dar mi-
les". "Esos llegarán después". Los 
primeros que entienden esto son los 
pobres. ¿Por qu.é? Porque el que 
está sufriendo en el pellejo propio 
las cosas éstas, se compadece de 
los demás, permítaseme también 
aquí la sinceridad. El que no tiene 
problemas, evidentemente no sabe 
lo que son problemas. El que TÍO 
tiene que sumar. Ay, pero aquél que 
tiene que coger el lápiz y con $65 
mensuales pagar casa y darle de 
comer a cinco fieras, ese si tiene 
que hacer y tiene que sacar cuen-
tas. Y ese es el primevo que dice 
de los $65.00 hay uno para la ciu-
dad de los niños, porque hay otro 
que está en péor situación que la 
nuestra. Entoncés. ya con la casa 
qué medio ténémos para mantener 
la casa, primero quiénes van a sel-
los encargados de la casa. Si yo me 
voy a formar los muchachos nece-
sito s«is 6 siete sacerdotes más. qué 
con facilidad no loó encuentro en 
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esta tierra nuestra en que escasean. < 
Entonces pensé en aquellos sacer- • 
dotes que Dios trajo a la tierra, y , 
precisamente en el siglo para que , 
ellos educaran muchachos. No voy a ( 
buscar a los que tiene colegios de 1 
ricos, permítaseme también aquí la j 
sinceridad. No voy a buscar a los j 
que tienen iglesias grandes, mas ¡ 
grandes, a donde no van los pobres, , 
voy a buscar a los de San .Juan Bos-
co que tienen a los niños huérfa-
nos, a esos que le dan de comer al 
hambriento, de beber al sediento, 
a esos los voy a buscar porque esos 
soii los que saben de necesidades y 
de dificultades. 

Lo hará el pueblo de Cuba 
¿Cómo se mantiene? Claro yo ten-

go un secreto para la última hora, 
que es.e como secreto al fin no se lo 
voy a décir a ustedes. Como cuba-
no, yo conozco bien la idiosincrasia 
de los que están en nuestra tierra, 
también aquí un poco de sinceridad, 
yo sé que hay quién está deseando 
que lo enamoren en este momento 
porque saben que por mucho que 
ellos hagan por mucho que ellos 
quieran, todavía no se han ganado 
el pueblo de Cuba de ninguna ma-
nera. Todo eso yo lo sé. Y eso lo 
espero para la última hora. Cuando 
ya esté la ciudad, yo le pedirá al 
pueblo de Cuba que me autorice 
para decirle al Congreso nuestro: 
;,eon qué te pones ahora? Cuando 
yo los tenga, entonces, señores, los 
vov a obligar a carabina, como dice 
el "dicho. Los voy a obligar a venir 
aquí. O el pueblo sabrá que tú no 
das nada por los que tienen hambre 
o tú me das una cantidad diaria pa-
ra mantener a esos muchachos. An-
te eso triunfaré o no triunfaré, se-
guro que sí, porque ellos andan bus-
cando que los enamoren. "Ustedes 
dirán se acabó el secreto; no! El se-
creto no es eso, está un poquito 
más para alante. El secreto no es 
ese es, por ese mismo camino. 

Ahí tienen ustedes a grandes ras-
gos lo que es la ciudad de los niños. 
Se roe ha preguntado: "padré por-
qué usted no ha ido a buscar pri-
mero, protección del gobierno cu-
bano". No, primero voy a buscar 
los pobres para después poderles de-
cir a ellos, no quiero recomendados 
no los admitimos: aquí lo que admití-
mos son pobres. Para yo poder obrar 
así, porque si me amarran las ma-
nos entonces vendrán las dificulta-
des y como que allí van a ir los 
señores profesores de la Universi-
dad de La Habana, que se me han 
brindado todos, conste esto para 
gloria de nuestro país. Que esos 
grandes médicos me han dicho: "pa-
dre, si tiene los profesionales ya, 
búsquéme para limpiar aunque sea 
los pisos que en la casa de sus niños 
allí voy yo a trabajar". Eso me lo 
han dicho los profesores de la Uni-
versidad de La Habana. Con hom-
bres así, quién tiene miedo ir ade-
lante? 

El cubano es generoso 
Ayer, los últ.ipios centavitos que 

me dijeron. Vino un matrimonio con 
sus dos hijos, una niñita me dice: 
"Padre estos cinco pesitos los aho-
rré en un mes de mi merienda". Y 
el chiquito mé dicé un poco aver-' 
gonzado, "padre, yo soy un poquito 
más goloso qu eella y no le traigo 
más dé $2.50: pero esto se lo voy a 

traer seguido''. Ah„ pero con ésa 
gente, ¿á dónde tenemos miedo de 
ir? A ningún lado. Si en ningún 
lado sé da más limosna que en nues-
tro país. Lo que pasa es qué se in-
ca uza mal. Y el problema Vio es qui-
tarle a uno la dificultad que tiene 
hoy, el problema es quitarle la di-
iicultad y definitivamente sé le qui-
ta si lo haces un hombre bien for-
mado y después le buscas un tra-
bajo. Ahora yo les planteo a uste-
des que están aquí présente?: Cuan-
do yo tenga uno de esos muchachos 
y le diga a uno de ustedes o a su 
señora: "Mira aquí lo tienes en la 
televisión, éste es el chiquito tuyo, 
este és él éxámen médico, esta es la 
caoacidad mental, esto es lo que 
vale él muchacho desdé todos los 
puntos de vista. Está ya terminando 
carpintería, dentro dé un año sera 
un ebanista de primera". Y cuando 
yo le diga ésto a ustedes, me deja-
rán ustedes solos. No Qué va. El 
cubano no sabe dejar sólo a nadie. 
Si nosotros lo que no sabemos es 
andar solos. No sabemos andar so-
los porque tenemos un corazón qué 
no nos permite andar solos y enton-
ces ustedes dirán: "Padre, ya yo le 
tengo buscado trabajo para cuando 
él salga. No se ocupe, herramientas 
es lo que necesita, aquí están". Y 
con el mismo cuidado con que us-
tedes han buscado las herramientas 
para sus hijos y que sus esposas han 
luchado para salvar á los mucha-
chos ustedes me dirán- "Padre mán-
delo para acá". Y el chiquito ira pa-
ra la casa y sé sentirá en su hogar. 

Yo les pregunto a ustedes ahora, 
puede darse una obra más bella que 
ésta? Pero sobre todo el terror, que 
no nos vayan a tirar algo en la ca-
ra y que no nos vayan a decir: "Tu. 
discípulo del que murió en la cruz 
con los brazos abiertos y tú no te 
preocupes de mí. y Tú católico qué 
oyes misa él Domingo tú, ¿qué ha-
ces por mí:? ¿Crees tú que con la 
misa sola vas a entrar en la vida 
eterna? ¿Crees que solamente con 
esas manifestaciones externas, tú 
amas a Dios? No. El amor no esta 
én lo externo. Lo externo es la ma-
nifestación de lo interno, pero si 
no está lo interno, lo externo no 
vale nada". 

En estas condiciones sé me ha di-
cho. Padre es una obra ten grande, 
precisamente porque es tan grande 
por eso tenemos que emprenderla. 
Es por primera vez qué esto va a 
suceder én la historia, no. Allá, én 
Nebraska hay una, la hizo un sa-
cerdote y quiero terminar con las 
palabras qué me dijo uno de los 
muchachos, ex alumno, porque este 
es el problema, cuando pasen diez 
años los que se han educado én la 
ciudad de los niños, estos serán los 
padres dé la ciudad de los niños, 
estos serán los que trabajen por sus 
hermanos que vienen detrás, porque 
para éso lo formaremos. Y si no, 
oídlo estaba conversando con él én 
Nueva Orleáns y lé dije: "Tú eres 
de la ciudad dé los niños del Padre 
Flannagan", "Si padre', yo a ese 
sacerdote no lo nuédo olvidar". Los 



o.ios se k aguaron y me dijo: "El 
, día que murió el padre Flannagan 

yo perdí, madre, padre, perdí maés-
tío, lo perdí todo. Usted sabe dé 
donde me sacó a mí el padre Flan-
nagan. De una vidriera de Nueva 
1 ork, robando. En el momento mis-

i ? e , s t a b a roba"<3o me «acó 
por el cristal oue yo había roto, pa-
go los gastos para que no me cas-m í ",e,Yó p S r a l a eiudad de 
v » J i n O S , y a l 1 m e é s c a P é «neo 
veces y las cinco veces detrás de 
mi. hasta que bi?o de mí, como us-

. I Í p a d r e ¿ 7 «1 mejor mecánico 
S l i t h | y ^ e n N u e v a Oriéáns. Pues 
bien, Padre, para que usted viva 
consolado las tres cuartas partes de 
mi sueldo, esas van todos los me-
ses para la _ ciudad de los niños", 
i n eso principalmente confío yo pa-
ra que esta obra sea de eterna de 

v d a n a J ' d a ' , P e ™ ? u e ''.«* eterna 
vida para gloria de Dios que está 
en los cielos y para gloria de la 

u 7 de las listas azu-
laría D C a s y d e l s é s t r e 1 1 * soM-

Las muchachas ru¡a.« 
Lomó invitados especiales á u g e . 

. t e n m n asiento l e 
la mesa principal, «i presidente rii 
los Boy Scouts de Cuba, doctor Jo! 
sé Borrell.; la señorita Gladys Gn 
míen, comisionada interamerican¿ 
de las Guías Mundiales, quien S o 

S caeni?b/ le ' SS ™ « r a P 1 e n nuestra capital para ofrecer unos curso, a fin de reorganizar el Z 
vim.ento Ocultista en n ¿ « t r S PaS" 

rrell S ^ g " * ^ 
La presentación de la señorita 

f p < ™ estuvo a cargo riel presiden" 
biénvenhfa L e U n d 9 u Meciéndole l i 
" íeone" * n w n - b r e d e t o d<* 1°* 
« , m ? l f i e ? p r i t a G l a c , y s Gomien oro 

Y 


